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A D V E R T E N C I A S

Con e l p re s e n te  n ú m e ro  reg-alam os á  n u e s tro s  su s ijr ito re s , s e g ú n  les  
te n ía m o s  p ro m e tid o , l a  cé leb re  M A R C H A  F Ú N E B R E  de C hopin .

A d em ás, les h a cem o s  e l re g a lo  e x tra o rd in a r io  de  la s  p re c io sa s  S E ­
V ILLA N A S lla m a d a s  de «la ba ta .»  de  la  z a rz u e la  D E CADIZ A L  P  J E R -  
TO , q u e  ta n to  éx ito  h a n  ob ten ido  e n  el te a tro  L a ra .

Con e l p ró x im o  re p a r t ire m o s  la  p re c io sa  CANZONETTA del c u a r te to  
ob . 12 de M en d e lsso h n , y  l a  in s p ira d a  m a z u rk a  d e l m a e s tro  Z ab a lza  t i ­
tu la d a ; ¿P A R A  M í? co m b in an d o  a s i  dos p iezas  de  d ife ren te  g ra d o  de 
e jecu c ió n .

E n  e l n ú m e ro  p a sa d o  h a  h ab id o  a lg u n o s  e je m p la re s  c u y a  m ú s ic a  ib a  
eq u iv o cad a  e n  la  p a g in a c ió n . R o g am o s á  a q u e llo s  de n u e s tro s  su sc r ito -  
re s  que los h a y a n  rec ib id o  se s i rv a n  devo lverlo s y  se le s  c a m b ia rá n .

M O S A I C O S

r R E T O N

H ace a lg n n  tiem po .«e h a llab a  al fren te  de ]a o rquesta  (llam ém osla a.sí) 
d e l Circo de Price  un  jó v en  príjfesor, cuyo  nom bre e ra  y a  bastan te  conoci­
do de n u es tro  público . La g en te  ib a  al Circo ú v er d ar vo ltere tas á los g im ­
nastas, saltos y  ca rre ras  á  los caballos y  á  o ir á  los c low ns decir sandeces 
traducidas; m ien tra s  ta n to , los d ig n o s a rtis ta s  de cuerda  y  de v ien to  ensor­
decían los aires con trom petazos de Verdi y  w alses de S trauss, sin  que su 
d irector parec iese  d a rse  por aludido, seg ú n  la  ind iferencia  y  nonchalancs 
con  que m an ejab a  la  b a tu ta . Aquel jóven  profesor era  B retón . Poco lucida 
fué. por c ierlo , e s ta  cam paña, que tu v o  m ucho de ecue.strey  g im ná.süea por 
lo que se  ve; ta n  poco luc ida  com o pud iera  ser, v . g r . ,  la de M oltke m an­
dando á u u  ejército  de soldados de plomo.

Pero nuestro  p a ís  ofrece estas deliciosas anom alías, y  no  son ex traños 
snce.sos y  casos, que de seg u ro  h u b ie ran  proporcionado á K ant, á ten e r de

ellos conocim iento , m a te ria  p a ra  u n  g ru eso  vo lúm en  de an tinom ias com ­
p le tam en te  o rig in a les .

Yo no  sé si se rá  ó n o  cierto  lo que se a se g u ra  acerca  de la  su erte , del 
sino ó com o q u ie ra  llam arse . Yo no  sé si cada  cua l tien e  su  estre lla  ó su  
destino , au n q u e  estoy  convencido en  ta n  in te resan te  cuestión de que h a y  
m uchos que nacen  estrellados, ó se estre llan  andando  el tiem po, y  de que 
son m uchos tam b ién  los que carecen  de destino , em pleando la  pa lab ra  en 
el sentido m ás burocrático  posib le. Sea ó no  c ierto  que h a y  u n  poco de fa­
talism o en  la  vida Individual, lo q u e  no  es perm itido  d u d ar, so pena  de 
caer en  el m ás absurdo  de los optimi.smos, es q u e  frecuen tem ente  los hom ­
bres  de verdadero  ta len to  necesitan  u n a  in m en sa  dósis de paciencia  p a ra  ir 
pasando po r las  d iversas y  odiosísim as e tap as que la  casualidad  coloca a 
azar en  el valle de lág rim as  de e s ta  ex isteucia  tran s ito ria . Y no  creo  que se 
rae tach a rá  de trascen d en ta l y  filosófico. No h a y  m etafísica  m ás lam entab le  
que la  m etafísica del ham bre , que h a  con tado  iti illo  tempore  á  B retón en 
el núm ero  de su s  d iscípulos aven ta jados. El ham bre  es la  décim a m usa  de 
los españoles, decia V en tu ra  de la  V ega. Y h a  sido la  ú n ic a  m u sa  de u n a  
b u en a  p arte  de ellos, deb iera  añad irse .

Allá, po r los tiem pos en que esa ran.sa e ra  la  com pañera  in separab le  del 
au to r de O u tm a n  e l BM no,esc,-s\I\ó  éste u n a  overtu ra  á  la  cn a l designó 
con  el títu lo  m ás p in to resco  que puede im ag in arse . L a puso  p o r titu lo  L a  
N ecesidad. S em ejante nom bre  excitó poderu.<ainente la  curiosidad del con­
certino  á  cu y as  órdenes se hallaba  B retón en tonces, y  com o le in te rro g ase  
aquél re-specto á la  concordancia ó re lación  e n tre  el te m a  d e  la  o v ertu ra  y  
el titu lo  que su  a u to r  le b ab ia  dado, respond ió  éste:

—¡Si su p ie ra  V. cómo esto y !...
X  y a  que estam os nosotros de anécdotas, c ita rem os o tra  b as tan te  expre­

siva de las c ircu n stan c ias , p o r que a trav esab a  sn  liéroe.—Es el caso que é.s- 
te  y  o tros varios am igos y  co legas suyos se p ropusieron , con m ira s  in tere­
sadas, celebrar a lg u n o s  conciertos en  el pequeño coliseo donde hoy  e s tá  La 
In fan til. E-studiaron cu arte to s , u u  dúo de oboe y  v io lin , y  no  sé qué cosa.® 
m ás. Pero  tropezaban  con u n a  dificultad  inm ensa , dificultad  que llegó á  
im ponérseles en  toda  su  rudeza, am enazando d ar al tra s te  con losbellisim os 
proyectos, en  los cuales h ab ían  cifrado encan tado ras esperanz:is de fu tu ros 
banquetes; y  es de a d v e rtir  que la  p a lab ra  b an q u e te  ten ía  u n a  .significación 
m u y  poco ám plia  en  la  sociedad de aquellos bohem ios. L a dificultad  e ra  
com pletam ente in superab le , en  efecto. Los cuatro  a rtis ta s  n o  reu n ían  en tre  
todos m ás q u e .... u n a  lev ita . ¡Terrible d esg rac ia l No e ra  haeeder.i pencar 
en cuarte to s, n i s iqu ie ra  en  el dúo de oboe y  v io lin , cu.sayad > :i la  pcrfec-
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LA CO RRE SPO N D EN CIA  MUSICAL.

cion , d u ra n te  tan ta s  veladas; dúo m ag is tra l, llam ado á  ob tener u n  éxito  se- 

g u ro .
A nte la  g rav ed ad  de las c ircu n stan c ias , la  asam blea  adoptó  u n  p ruden ­

te  té rm in o  m edio. R enunció  á  los cuarte to s y  á  los dúos, y  á  la  ilusión  de 
a lle g a r  lev itas en  b u en  uso , y  se lim itó  á  verificar conciertos un ip erso n a­
les, pudiendo  el público  ap lau d ir sólos de violin  y  de lev ita . Y a se com ­
p re n d e rá  que las  g an a n c ia s  uo  e ra n  m u y  considerab les, á  p esa r de lo cual 
d e te rm in ab an  los dias fastos del calendario  de n u estro s héroes.

E s decir, los d ías que com ían .
*» •

P ero  éstas y  o tras no  m énos lastim osas jo rn ad as , no  h a n  bastado  jam ás  
á  a g o ta r  la  p aciencia  de u n  a rtis ta , cuyo distin tivo  y  c a rá c te r  es el valor 
p a ra  lu ch ar co n tra  las  b o rrascas  de la  suerte  y  la  constan c ia  p a ra  vencer­
las. Los esp íritus tím idos y  cobardes vac ila rán  a n te  la  m a g n itu d  de u n a  em ­
p resa  a rrie sg ad a , ó an te  la  se g u rid a d  de u u  fracaso; pero  ios ánim osos y va­
ron iles no se a rred ran , sobre todo, cuando  h a y  a lgo  den tro  de ellos que los 
im pu lsa  y  fortalece, a lgo  q u e  sostiene su  fren te  lev an tad a  y  s u  m irada  sere­
n a  enfren te  de la sá rid a s im p u rezasd e la  realidad, a lg o  e n f in ,q u e le sb a b la c o n  
voz firm e y  se g u ra , que sobresale po r cim a de los te rro res  v u lg a re s  y  de las 
su g estiones de la  debilidad ó de la indecisión, recordándoles aquel con jun to  
d e  v a g a s  ideas y  de nebu losas insp iraciones, que b ac ía  exclam ar á  Bec- 

quer:
 JO llevo algo
div ino  a q u í dentro!

m isteriosa , ín tim a , sublim e convicción, m adre de las m ás fecundas y  p re­
c la ras  obras del ingen io  hum ano .

Desde luégo  aseg u ram o s que B retón no  h a  de conform arse con las  an ­
te rio res consideraciones, porque s u  m odestia  le im pide confesar esa con­
fianza en las  prop ias facu ltades, esa  seg u rid ad , esa inefable esperanza, in ­
capaz de rend irse  á los go lpes del pesim ism o incu rab le  que nos devora. Él, 
que se h a  llevado períodos extensos de su  v ida  tocando e l v io lin  y  dando 
conciertos á  v e in te  reales; que h a  consag rado  p ro lo n g ad as v ig ilias  a l e s tu ­
dio  de los au to res  clásico.?, los g ran d es  am igos de su  soledad, los cortesa­
nos de su  desgracia ; que h a  sacrificado á  la d u ra  necesidad  de tra b a ja r  p a ra  
v iv ir, esfuerzos destinados en  m ejor y  no  ta u  estéril em pleo, á  p roporcionar 
d ias de g lo ria  á  su  p á tr ia , cuando ésta  a ú n  no  ten ia  cabal conocim iento  del 
nom bre  de uno  de su s  h ijos m ás exclarecidos; él, que h a  peleado com o n in -  • 
g im o  en la  ásp era  b a ta lla  por la  ex istencia, triu n fan d o  después de dolorosas 
contrariedades de la  resistencia  de los irnos, del ind iferen tism o de los otros, 
de  las preocupaciones y  de la  fa lta  de activ idad  de todos, es, siu  em bargo , 
la  personificación fidelísim a de la  m odestia. Yo creo que h a b rá  eu  E spaña 
ó fu e ra  de E spaña pocos m úsicos que, com o B retón , h ab len  bien  y  reconoz­
can  m éritos en  los dem ás de su  profesión. U n docto académ ico lo h a  dicho 
recien tem ente ;—El en teudim iento  se  e sca tim a  á los dem ás, puesto  que el 
que lo  concede, parece que po r el m ero hecho  de concederle á o tro, se lo 
q u ita  á s í m ism o.—P ero  d igam os y a , qué es lo que en  nuestro  sen tir  se des­
ta c a  de u n a  m an era  b rillan te  en  la  personalidad  a rtís tic a  de la  cu a l nos ocu­
pam os.

*« «

B retón es com positor, y  an tes que com positor es d irec to r de o rquesta . 
Los trab a jo s  del com positor puede decirse que es tán  en em brión todavía. 
V alen  in fin itam ente m ás que las y a  com puestas y  escritas, las  obras que 
p o d rá  com poner en adelan te , p o r u n a  razón  m u y  sencilla; en  la  m úsica, 
p a ra  adqu irir g lo ria  se necesita , m á s  que en  la  poesía 6 en  la  p in tu ra , un  
estilo propio, u n a  m anera  de decir y  expresar, u n a  fo rm a ex terna , que 
v ien en  inevitab lem ente, ta rd e  ó tem prano , s iu  que la  in fluencia  de los au ­
to re s  y  de los estud ios p rep ara to rio s  im pida que g erm in en  prim ero , y  que 
se m anifiesten  y  luzcan  después co n  brillo  inusitad o  y  c laridad  pecu lia r y  
p ro p ia  los pensam ien tos o rig ina les. H asta  que esto se verifica, h a s ta  que 
las  idea.s o rig ina les y  el estilo co n siguen  abrirse  paso, la  in fluencia  ex tra ­
ñ a , p o r r ig u ro sa  lóg ica , debe dom inar com o re in a  avasalladora  y  abso lu ta , 
ah ogando  los prim eros sín tom as ó desenvolvim ientos de la  personalidad 
del au to r, de lo que en  él h a y  de dom inio p a rticu la r, de lo que den tro  de su 
alm a p u g n a  por sa lir  á la  superficie .saltando las  b a rre ra s  de la  im itación ó 
quebrando los m oldes ab rum adores de la  escuela. De hom enajes de respe­
to  y  obediencia y  de ten ta tiv as  de em ancipación están  llenos los com ienzos 
de la  h isto ria  de los g ran d es m úsicos, como de los g ran d es  p in to res y  poe­
ta s . N i G uzm an el B ueno, no  ob.staute la  belleza in negab le  de su preludio , 
e jecu tad o  frecuen tem ente en n u estro s tea tro s  con  ap lauso  del público ; n i 
los H im n o s  de B retcn  p resen tan  p a ra  la  c rítica  u n  in te ré s  de o rig in a lid ad

decididam ente m arcado . Son com posiciones m u y  estim ab les, abundantes-- 
en  variados tem as, que ap a rte  de o tra s  bellezas tienen  la  de la  riq u eza  y  
colorido de su  in strum en tac ión ; c ircu n stan c ia  d ig n a  de m encionarse  en eí 
au to r de que nos estam os ocupando, que b a  revelado en  el a rreg lo  p a ra  
orquesta  de la  prim era  Polonesa  de Chopin, condiciones y  ap titudes adm i­
rab les  en  e s ta  p a rte  de su  dificilísim o arte , h a s ta  el ex trem o, d esg raciada­
m e n te  poco com ún , de co n seg u ir  elogios calorosísim os de R ub instein  y 
o tros m aestros ex tran je ros respetados y a  un iversaJm ente com o autoridades, 
casi indiscutib les.

No sabem os s i en  la  zarzuela que con  el títu lo  de L o s A m o res de un  
P r in c ip e  se v a  á  c a n ta r  den tro  de unos d ias, se  señ a la rá  u n  p ro g reso  y a  
definitivo y  perfec tam ente  determ inado  en cuan to  á  la  e s tru c tu ra  g e n e ra l 
de la  obra , po r m ás que n o  dudem os de que al cabo de m ás ó m énos tiem ­
po , B retón irá  en  la  com posición m u y  adelante; ta n  adelan te , com o ta l v ez  
no  pueden  e sp e ra r n i c reer m uchos de los que h o y  se m u estran  a rro g a n te ­
m en te  desconfiados.

H em os dicho, y  repetim os ahora, que B retón es an te s  que todo y  sobre­
todo, d irec to r de o rquesta . E l c a rác te r y  la  vocación se h an  declarado aq u í 
ta n  e locuentem ente que no  h ab rá  nad ie  que se  a trev a  á poner en  duda 
m éritos sancionados po r la  opinión púb lica , con u n a  un an im id ad  de la  que- 
se  re g is tra n  escasísim os casos en los anales m odernos del a rte . Se h a  j u n ­
tado  a l ta len to  dei d irec to r la  v o lu n tad  en é rg ica  del je fe  y  del p residen te , 
si valen estas p a lab ras, aplicadas de ¡a suerte  que lo hacem os. N unca se h a  
v isto  ta u  g rand ioso  resu ltad o  con m edios ta n  incom pletos; n u n c a  se h a  
presenciado  ta n  ra ra  m u estra  de la  eficacia de u n a  vo lu n tad  dom inante  y  
que v a  derecha á su  fin, allanando  obstáculos invencibles.

Forzoso se rá  conven ir e n  que B retón b a  log rado  rea liza r  u n a  operación  
aritm éticam en te  im posible: la  de su m ar can tidades h e te rogéneas. C lara­
m en te  se com prenderá  que nos referim os á  la  sociedad que d irige , ba jo  e l 
títu lo  de U nion artislico -m usica l, sociedad que se reclu tó  indistin tam ente- 
con  bandera  lib re , constituyéndose  u n  ba ta lló n  de m ilicia v o lu n ta ria , a l 
cua l e ra  preciso em pezar casi por ad iestrar y  p re p a ra r  en  el m anejo  de las- 
a rm as, es decir, de los in stru m en to s. T area  im proba, ta re a  im posible, ta rea  
desesperan te: pero ta rea , sin  em b arg o , que no lle g a  n u n c a  á  vencer á  la 
v o lu n tad  indom able y  á la  in ic ia tiva  poderosa de Tom ás B retón . T rab a jo s  
titán ico s tuvo  que poner en  p rác tica  p a ra  a lcanzar su  objeto; lo a lcanzó , 
con todo, y  el público , que h a  sido te stig o  de la seüalad isim a v ic to ria  de la  
con stan c ia  sobre las resistencias n a tu ra le s  y  sobre los obstáculos de la  ru d a  
m ateria , h a  podido ap lau d ir frenéticam ente  sin  que acertase  á  convencerse- 
de que la  m agn ifica  decoración que aparecía  an te  sus ojos hubiese  sido p r i­
m eram ente  con jun to  inform e do m ateria les abandonados y  oscu ros, orde­
nados len ta  y  laboriosam ente  po r u n  artífice  incansable.

Ja m á s  olvidarem os la  jo rn a d a  del m ovim iento  continuo  de P ag an in i. Se- 
tra ta b a  de e jecu ta r u n  trozo  inverosim üm ente d ificultoso, erizado de e stu ­
pendas contorsiones arm ónicas; trozo que ex ige prod ig ios de ag ilid ad  m uy  
parecidos á  la  lo cu ra  ó a l deliriiin i tremens. L a  obra  se ensayó  en  poco 
m ás de u n a  sem ana, po r m añ an a , ta rd e  y  noche. Aquello e ra  y a  u n a  ac ti­
v idad  in cu rab le , u u a  m onom anía. E l e sp íritu  del a u to r  se h ab ia  trasladado  
á  los subord inados de B retón com o u u  fuego  fatuo . P o r últim o, v ino  la  n o ­
che del estreno . B retón a ren g ó  á su  o rquesta  y  osten tó  las  g a la s  de su  elo­
cuencia  te leg ráfica , irasc ib le  y  fogosa, hench ida  del sublim e en tusiasm o  
que infunde la  sa n ta  pasión  del arte  y  de la  belleza eu la.s alm as generosas. 
Ig n o ro  si los v io lines com ulgaron  aquel dia.

Cuaodo el público  oyó aquel porten to ,-se  quedó asom brado. No sab ia  si 
e ra  u n  diluvio de notas que ca ía  y  se  esparcia  por el escenario, am en azan ­
do anegai'le  e n tre  su.s olas em bravecidas, ó u u  alarido  inm enso , g ig a n te s ­
co, inexplicable, que se h a c ia  oir tén u e , confuso, p ian ísim o, p a ra  elevarse  
después y  lle g a r  en  esp iral b a s ta  las- n u b es, com o el ru jido  de la tem pestad , 
com o el eco de u n  rio  que se desborda, com o el b ram ar sordo y  colérico de 
u n  h n racan  pavorosísim o.—Y en  medio de todos, B retón en pié, con los 
cabellos descom puestos, con  los brazos ríg idos, con el cuerpo presa, de u n  
febril ex trem eciuñento , con  la  b a tu ta  echando ch ispas, u irig iendo  aquella 
o rq u esta  loca, conduciendo y  g u ian d o  aquella invasión  v e rtig in o sa  de so­
nidos.—El auditorio , que h ab ia  em pezado levantándose de su s  asientos 
acabó por p a rtic ip a r de la  ex trañ a  convulsión y  p o r su d ar, sin tiendo  todos 
los efectos de u n a  corrien te  m ag n é tica .—Al te rm in a r, uo  h ab ia  a llí bastan ­
tes inano.s p a ra  ap lau d ir, s in  salirse de los lim ites de lo ju s to  y  de lo m e­
recido.
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LA CORRESPONDENCIA MUSICAL.

Poro, ¿qué m ás hem os de d ec ir de Bretón? No conten to  n i satisfecho con 
ser, bajo  el p u n to  de v is ta  del a r te , u n  com positor estim abilisim o, ba jo  el 
concep to  de d irec to r de orquesta  u n a  notab ilidad  excepcional, ha  con.se- 
^ u id o  tam bién, en otros te rrenos, griorias leg-íthnas que no  tenem os espa­
c io  para  reseñ ar escnipulo-sam ente. E l arte  mu.sical español le e.s deudor de 
d istingu idos p ro g resos. P o r Bretón conocem os m uchas piezas de au tores 
m odernos, que acaso si no  h u b ie ra  sido por él, no  h ab rían  pa.sado los P ir i­
neos á  estas h o ra s . M assenet, Saint-Saens, D avid m ism o, h an  obtenido en 
Bretón u n  in té rp re te  fiel y  u n  d iligen te  in troducto r. I.a D anza Macabre, las 
Escena»pintorescas, el D esierto, y  m u ltitu d  d e gavoCas, m in ue iío s  y  p iz z i-  
■catos o rig inalisim os y  e legan tes, tra ídos á  n u estro s conciertos oporfunisi- 
m am ente p o r el in te lig en te  d irector de la  U nion Artistico-M usicaC , h au  ve- 
mido á  rom per la  m onotonía que re inaba  en este orden de espectácu los, y  á 
in tro d u c ir  en los p ro g ram as  y  en  el reperto rio  m oderno im a variedad  am e- 
a a  y  ag radab le , dando á conocer y  p ropagando  en tre  los d ile tan tes e.spaño- 
les, nom bres que gozan  y a  de u n a  repu tac ión  europea.

Viendo d ir ig ir  á  B retón se concibe la  im po rtan c ia  de esas funciones en 
u n a  orquesta  num erosa, donde el d irec to r no  debe lim itarse  á ecliar firm as 
e n  el a ire , sino que debe ser, y  e s tá  llam ado á  ser, el a lm a de la  o rquesta  
jn ism a, su insp irac ión , s u  acicate y  su  freno.

Con razón  m e decía u n  aficionado, a l sa lir de u n  concierto , que Bretón 
reú n e  u n a  condición prec iosa  é inex tim ab le  p a ra  se r  u n  g ra n  político , por 
Ja  adm irable m a n e ra  con  que sabe llevar la  b a tu ta .

7 de Marzo de 1881.
R. Gil  Osokio y S á n c h ez .

T E A T R O  D E L  P R Í N C I P E  A L F O N S O

E L  P R I M E R  C O N C I E R T O

E stá  v isto  q u e  la  m oda se h a  propuesto  d ar u n  solem ne m entís á  los que 
la  consideran  deidad  caprichosa, casqu ivana  y  to rnadiza, ó que h a  querido 
h ace r excepción solem ne de su.s fan tasías y  veleidades en  favor de la Socie­
d ad  de Profesores, que en la  actualidad , y  con  g-eneral aplauso, d ir ig e  el 
repu tado  m aestro  V ázquez.

Años hace, y  no pocos c iertam ente, que la  m oda, s e g ú n  opinión g e n e ­
ral, dom ina p o r com pleto en la-s fiestas m usicales que al a r te  in tru m en ta l 
dedica la  Sociedad de Profesores citada, y  no  se h a  dado el ejem plo, d u ran ­
te  el la rgo  tiem po tra scu rrid o , de que en la  co n stan c ia  del público  se in te r­
pon g an  las  in fluencias y  co rrien tes v árias y  opuestas á  que los caprichos 
d e  la  m oda ta n  fácilm ente se p restan .

N ada h a  hab ido  capaz de co n ten er esa  a.siduidad y  esa benevolencia  que, 
á  despecho de erro res y  descuidos excusables, dada la  im perfección de las 
cosas h u m an as, se acen tú a  de año  en  año , léjos de d ism inu ir, y  va  adqui­
riendo carac téres de p e rm an en c ia  que, en m edio de todo, co n stituyen  para  
la institución  a rtís tica  de la  Sociedad de Profesores, su  m ay o r g a la rd ó n , su 
estim ulo  m ás preciado y  su  m ay o r elogio.

E l dom ingo últim o en tró  la  Sociedad en  el añ o  décim osexto de  su  ex is­
ten c ia , in au g u ran d o  la  ac tu a l tem porada  con u n  concierto  en  el cu a l no 
fa ltaron  alicientes que de  d iverso  m odo apreció , com o sucede siem pre, el 
num erosísim o público  que llenaba el espacioso coliseo del paseo  de R e­
coletos.

En la  p rim era  p arte  f ig u rab an  u n ao v e rtu ra  de concierto  de Mi’ndels.«hon, 
e l prelud io  de la  p risión , in term edio  m usica l escrito  p o r G ounod p a ra  el 
d ram a  francés L a s  dos R e in a s , y  u n a  rapsód ia  p a ra  orquesta , de E. Lalo.

La m agn ífica  p á g in a  in stru m en ta l de M endelsslion, se  escnchó  como 
prim era  pieza del concierto , con indiferencia. El ru ido  p roducido  po r las 
pisadas de los que concep túan  de m al g u s to  la  asistencia  p u n tu a l, y  el poco 
interés que es de r ig o r  conceder á  las obras que in a u g u ra n  el p ro g ram a , 
fueron causas sobradas p a ra  que u n a  producción de va lo r subidísim o como 
la  de M endelsslion ob tuv iera  éx ito  n eg a tiv o .

El preludio de G ounod, co rto , som brío  y  expre.sivo, tien e  im po rtan c ia  y  
sign ificación  rea les den tro  del d ram a  L a s  dos R e in a s, de u n a  de cu y as m ás 
tristes y  d ram áticas escenas es adm irab le  descripción an tic ipada; pero 
p ierde m ucho e n  u n  concierto  despojado de los a lic ien tes esenciales que en 
e l tea tro  le  p re s tan  v ida  n a tu ra l. A  p esa r de ello, la  adm iración  y  cariño 
que el público  m adrileño  pro fesa  a l a u to r  in m o rta l de F a u sto , se m anifes­
ta ro n  u n a  vez m ás, y  el prelud io  ob tuvo  los honores de la  repetición .

Ig u a l suerte  cupo á  la  p rim era  p a rte  de la  rapsod ia  de Laló, cuyos in te ­
resan tes detalles, som etidos á  u n a  ejecución esm erad ísim a, p ro d u je ro n  
g ra n  efecto. El P resto  de la  m ism a o b ra  fué m énos a fo rtunado , por causas

que no  es fácil explicar. B ueno que n o  se h u b ie ra  hecho  le p e tir  ó a p lau d ir 
con entu.siasm o, pero n i la  fo rm a de com posición clara y  rigorosam ente 
situada , n i m énos la  ejecución m erecian  el desvío casi de-preclafivo  con 
que el púb lico  alto acogió  e.sta seg u n d a  p arte  de la  rapsódia.

A fortunadam ente, la em inen te  p ianfeta  Mad. M ontigny-R em aury , vino 
con su  talento  á  ex c ita r la  c u r io s id a d in te r é s  del pújij^^o, al p a r  que su  
ag rad o  prim ero , su aprobación después y  su entu-siasino por__¿ltimu.

Mme. M onligny  reú n e  en su  en tidad  a rtís tica , rep u tad a  y,envidiable, las  
delicadezas de estilo de la  na tu ra leza  fem enina, y  u n  nerv io , y  u n  v ig o r al 
m ism o tiem po, verdaderam ente  v iriles. El estilo sobrio y  levantado , exento 
tan to  de ex trav íos fantásticos, com o de a inaueram ien tos cen.surables, y  su  
adm irab le  m ecanism o, form an en la  d is tin g u id a  arti.s"a u n  con jun to  de 
atractivo.?, an te  los cuales tiene el público  que sen tirse  convencido y  sub­
yu g ad o .

Mme. M ontigny  no  g u s ta  de arb itrariedades; h u y e  de todo aquello  que 
se en cu en tra  fuera  de lu na tu ra lid ad  del a r te , de la  verdad  de in te rp re ta ­
ción; no  fuerza la  expresión, no  so liv ian ta  el sonido; se lim ita  á s e r  in té r­
p re te  fiel y  decidida, guardándose  m ucho de c o rre r las av en tu ras  de  la  
creación ad  lib itum  que está  a s ig n ad a  al au to r, y  conservándose siem pre en. 
los lím ites de u n a  a rtís tica , exacta  y  co rrec ta , de u n a  acabada asim ila­
ción.

L a ejecución del concierto  en  do de B eethoven, que o cupaba  toda  la  se­
g u n d a  p arte , fué p a ra  Mme. M ontigny  u n a  verdadera  ovación , á  p esa r de 
no  o s ten ta r  la  m ag is tra l producción del g ra n  m aestro , n in g u n a  de esas g o ­
losinas con  las cuales se consiguen  ta n  fáciles v ic to rias. La rep u tad a  a r tis ­
ta  fué ap laudid ísim a y  llam ada á  escena, conquistándose y a  desda u n  p rin ­
cipio los su frag io s  todos del público m adrileño.

E u  la  te rce ra  p arte  llam ó m ucho la  a tención  u n  m inué de D elahaye, 
cu y a  g rac io sa  e s tru c tu ra  é in gen iosos detalles de in stru m en tac ió n  p rodu­
je ro n  u n  verdadero  en tusiasm o, que tra jo  po r resa ltad o  la  repetición de la  
pieza.

Mme. M ontigny  ejecutó después, como final del espectáculo , u n a  g av o ­
ta , de Cellier; u n a  S tyrien n e , de A dler, y  el a rreg lo  del m in u é  y  .serenata 
del D on Ju a n  de M ozart, de T h a lberg ; obras todas que va lie ro n  á  la  cele­
b rad a  a rtis ta  la rg a  cosecha de aplausos, en  especial la S tyrien n e , que tuvo  
que to car dos veces.

E u  la  ejecución de las tre s  piezas, Mme. M ontigny  hizo g a la  de su  g ra n  
ta len to  y  g u s to  exquisito , que el público  aprecio en  todo su  va lo r y  adm iró 
s in  n in g ú n  g én ero  de reservas.

E n  el p rim er dom ingo , e jecu ta rá  la  d is tin g u id a  p ian is ta  el concierto  
a-a. so l m enor, de M endelssohn, que seg u ram en te  la  v a ld rá  u n a  m erecida 
ovación.

Es ocasión a ñ ad ir  á  esta  b reve  re señ a  que la  Sociedad de profesores 
acom pañó á  Mme. M ontigny  de im  m odo m ag is tra l y  ejecutó las  piezas del 
p ro g ram a  con el esm ero y  la  corrección que tan  alto  h a u  puesto  el crédito 
de los conciertos de p rim avera ; dicho sea e n  lio n ra  de todos los individuos 
de la  Sociedad y  de su  d irec to r el repu tado  m aestro  V ázquez.

Cou la  m archa  em prendida desde el p rim er concierto , no fa lta rán  se g u ­
ram en te  obras n uevas que, a lte rn an d o  con  las m ás ap laud idas del reperto ­
rio  y  con la  in tervención  dé solistas de la ta lla  de M me. M ontyny , S arasa te  
y  B ottesini, h a rá n  de la  ac tua l cam paña a rtís tica  u n a  de las m ás no tab les 
y  ac trac tivas. Y a que la  Sociedad pone hoy  qu izá m ás que n u n c a  de relieve 
los deseos que la  an im an  en  p ró  de los in tereses del púb lico , bueno  es ha­
cerlo  co n sta r  p a ra  .satisfacción de todos. Y en  ello tien e  g u s to  e.special La. 
C o r re s p o n d e n c ia  M u s ic a l y  el ú ltim o de su s  redactores.

A ntonio P eña  y  G o ñ i.

R E V I S T A  D E  T E A T R O S

l a r a

Presentación de D . M anuel C a ta lina .— e l  a n z u e lo .

L ara, el m ás im portan te  de los pequeños te a tro s  de M adrid, se h a  com ­
plem entado.

E l Sr. C atalina, ino lv idab le  d irec to r de los te a tro s  del Circo y  Apolo, 
em presario  ta n  in te lig en te  com o poco afo rtunado  del te a tro  E spañol, h a  
vuelto  h ace  pocas noches á la  v ida  a rtís tica  á t  M adrid, e n  el tea tro  L ara.

Como ac to r in te lig en te , cum plido caballero , y  discreto lite ra to , m erecía 
ob tener u n  tr ib u to  de cariño , p o r p arte  de los am antes de la  b u en a  escuela 
y  lo ob tuvo  ta n  u n án im e com o en tusiasta .

L a espectacíon á  p esa r de se r  m u y  g ran d e  e ra  ju stificad a  y  lógica; a u n ­
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q u e  DO fuera  m ás que p o rque  su  aparic ión  eu ia  escena im p licaba  si no  la  
derro ta , a l m énos u n a  tre g u a  en la  lu ch a  en tre  las  escuelas c lásica y  flam en- 
t5a , e ra  d ig n o  de se r  acogido benévolam ente.

E l Sr. C atalina reveló desde el p rim er m om ento su s  facu ltades de siem ­
pre ; tac to  escénico , in te ligenc ia , im ag inación , e legancia; s ig u e  siendo el 
ü ltim o  f ig u rín , e l rep resen tan te  de ¡a h igh  U fe  teatral.

•
• •

P a ra  su  pres^_ntacion elig ió  el Sr. C atalina la  lin d a  com edia de Blasco 
E l  Anzuelo, que a lg u n o s  a ñ o s h á  estrenó  en  Apolo.

L a  elección fué acertada, pero n o  e ra  necesario  que prec isam ente  fuese 
E l  Anzuelo-, en cualqu iera  que hubiese elegido, el éxito  h u b ie ra  sido ig u a l.

No hem os de e u tra r  á  ju z g a r  d icha com edia, acep tada  y  ap laud ida  por 
todos; escapa á  n u e s tra  crítica  y  de b u en  g rad o  adm itim os su  honroso  abo­
len g o .

Cuando se asiste  á  rep resen taciones de com edia com o E l  A nzuelo , se 
com prende que el ideal del a r te  d ram ático  es noble y  que el Teateo es u n a  
escuela.

E l a rte  que se desarro lla  en  E l  A nzuelo , es el a r te  que e leva , n o  el que 
deg rada .

No h ay  couplets y  s in  em bargo  g u s ta ; parece e.straño, aq u í donde y a  el 
a r te  parece ten er un  solo objeto, d iv ertir, y  p a ra  d iv e rtir  descender h a s ta  lo 
g ro se ro  y  chocarrero ; m ás to d av ia , h a s ta  la  corrupción.

•« •

L a in te rp re tac ión  que E l  A nzuelo  obtuvo no  estuvo  á  la  a ltu ra  del m éri­
to  literario  que todos conceden á  d icha com edia.

L a  seño rita  A bril luchó  con el recuerdo  de o tras ac trices m u y  conocidas, 
y  fué vencida.

E l Sr. C atalina tiene  suficiente ta len to  y  au to rid ad  p a ra  d e ja r  de ejercer 
decisiva in fiuencia  cerca  de cu an to s  le rodean .

Su protección h á c ia  la  seño rita  Abril se ría  de saludab les resu ltados p a ra  
e l  tea tro  E spañol; su  paso  po r L a ra  m arcarla  u n a  fecha m em orable.

No se puede q u e ja r e l Sr. C atalina de la  d isc ipu la  que le encom endam os, 
a s i com o tam poco la  señ o rita  Abril del m aestro .

Si todos ab rig á ram o s la  p ersuasión  de en c o n tra r  discfpulas parecidas, 
de  seg u ro  estud iaríam os m uchos p a ra  m aestro s ... au n q u e  no  nos p a g a ra n .

L a  seño rita  Abril puede b rilla r; su  e legan te  po rte , su s  m aneras d istin ­
g u id a s , su n a tu ra l finura , su s  atracciones personales m erecen  a lg o  m ás.

E s  preciso que no  se ap lau d a  sólo á  la  m u je r, sino  tam b ién  á  la  actriz.
Debe confiar poco en los elog ios de a lg u n o s  periódicos.

De la  seño ra  F e rre ti hem os de ocuparno.s m énos.
D u ran te  la  represeu taeio ii de E l  Anzuelo  c ircu laba  p o r el tea tro  la  si­

g u ie n te  frase: ¿cómo e s tá  la  V alverde?
Señora F e rre ti, ¿en qué consiste  que el público  se  io te resab a  en  aquel 

m om ento , m ás que o tras veces, po r la  sa lu d  de la  V alverde?
•• «

E l Sr. R iquelm c, m u y  b ien ; trab a ja  con  fé y  se identifica con el personaje 
■que le está  encom endado; alguno.? d icen que viéndole u n a  vez y a  está  v isto  
siem pre: se rá  así, pero nosotros, s iu  em b arg o , querem os v e rle  .siempre.

E l Sr. R iquelm e co n seg u irá  que e\\ E l  Anzuelo  de Blasco p iquen  m uchos 
peces.

*
•  *

E l Sr. A rana, con  decir q u e  declam ó y  v istió  en com petencia  con Cata­
lin a , siu  m erecer p ro testas, e s tá  ju zgado .

• «

E l Sr. L irón, .si E l  Anzuelo  s ig u e  represen tándose, conc lu irá  po r hacer­
lo  h ien . *• •

La g u a rd a ro p ia  de la  com pañía  M arini h u b ie ra  vestido  m ejo r al ay u d a  
de  cám ara ; eu  u u a  casa  donde los convidados com en de frac  deben los cria ­
dos se rv ir tam b ién  de frac.

Los actores españoles deben fijarse en los pequeños detalles; in teresan  
tam bién .

L a  escena a l g u s to  m oderno , que es el de Catalina.
L a  em presa  de L ara  se  h a  propuesto  hace r de u n  tea tro  pequeño u u  g ra n  

tea tro , y  lo consegu irá .
V i N C E S i r .

N O C H E S  E N  V E L A

{ E N  C A S A  D E  L O S  D U Q U E S  D E  S A N T O Ñ A )

Al baile de la  E m bajada francesa  sigu ió  la  su n tu o sa  fiesta  de los D uques; 
de Sautoña, S iem pre son  u n  acontecim ien to  en  M adrid las recepciones del 
palacio de la  calle de! P rincipe . Se an u n cian  con an tic ip ac ió n ,se  esperan  con 
im paciencia, y  cuando se celebran , n um erosa  co n cu rren c ia  invade aquellos 
salones, verdadera  exposii ion del lu jo , y  en  los que el a rte  lu ch a  con  la  r i­
queza, quedando la  v ictoria  in d ec isa , pues m ién tras  ]>ara unos tr iu n fa  el 
p rim ero , p a ra  o tras es vencido, siendo ún ica  seño ra  la  seg u n d a , que ejerce 
su im perio absoluto  en  aquella m ansión de p rincipes, ó m ejo r, en  aquel 
tem plo del diuero.

E l rég io  salón de baile , que cua l m agn ífico  estuche  de terciopelo  osten­
tab a  en tre  riquísim as te las, deslum bran tes joy as; el sa lón  ch ino  en  el que 
se c re ia  encon trarse  en el celeste im perio , si no  fu e ra  porque los ojos de 
las m ujeres españolas, delatores de su  país, nos h a b la n  de sol, de a le g r ía  y 
de flores: la  sa la  tu rca , p reciosa habitac ión , donde n u es tro  esp íritu  su eñ a  
las delicias y  goces del para íso  m ahom etano , y  se adonnece en tre  recu e r­
dos voluptuosos é im ágenes de h u ríe s  de m iradas provocativas y  ard ien tes; 
las  a rtís ticas g a le rías , eu  las  que los tapices de los G obelinos, los m uebles 
del R enacim iento , y  las  m agn íficas colecciones de Sevres y  de n u e s tra  fá­
b rica  del B uen R etiro , desp ie rtan  en  noso tros el sen tim ien to  artístico , apa­
g ado , m ás que m u erto , en  n u e s tra  a lm a po r las  em ociones del baile ; y  fi­
nalm ente la  a tm ósfera  de riqueza y  abundancia  que en todas p a rte s  se re s ­
p iraba , nos h ac ía  o lv idar que h u b ie ra  personas fa ltas de aquel lu jo , y  que, 
cua lqu ie r detalle de la  fiesta  hubiese  sido b as tan te  p a ra  h ace r la  fo rtu n a , y  
lo que es m ás aiin , la  felicidad de u n a  familia.

Citar los nom bres de los inv itados que hab i.i, seria  im posible; pu es con 
decir que los salones estaban  m ateria lm en te  llenos, es b a s ta n te  p a ra  ind i­
ca r que la  concu rrencia  fué ta n  n u m ero sa  como d is tin g u id a , y  que la  polí­
tica , la  aristocracia, la  literaU ira, la  b a n ca  y  la  m ilicia, ten ian  s u  rep re­
sen tación; as i com o se en co n trab an  m u ltitud  de personas que sin  pertene­
cer á  n in g u n a  de estas clases sociales h a llan  siem pre d ig n a  aco g id a  en  los 
salones de los opulen tos duques.

A las dos se sirv ió  la  cena  á  las  in fan tas. A las tre s  com enzó el cotillón, 
d irig ido  po r el Sr. R etortillo . Los regalos del cotillón fueron  á  cu a l m ás pre­
ciosos. H abían  sido tra ídos de A lem ania por el popu lar Schropp.

L a cena fué su n tu o sa . P arec ía  que h ab ia  el pensam iento  de h a r ta r  á  lo s  
convidados m ás que de re jioner su s  fuerzas.

Al sa lir decían  dos:
—Todo re sp ira  sen tim ien to  artístico .
—Es verdad: todo es artístico ; hasta  la  cena, que m e h a  recordado  E l  

Quijote.
— ¿ E l Quijote?
—Sí; p o r las hodas de Cam acho.

EN C A S A  DE L O S  D U Q U E S  D E  F E R N A N - N U Ñ E Z  )

Si en  la  a n te rio r fiesta lu ch ab an  el a rte  y  la  riqueza  en  el palacio  de los 
duques de F ern an -N u ñ ez , el a rte  im peraba  favorecido p o r el esquisito  g u s ­
to  de la  fam ilia de Cervellon, y  realzado po r el lu jo  a ris to c rá tico . Si en  
o tras  partes  la  riqueza  a h o g a  todo sen tim iento  artístico  y  el a r te  y ace  olvi­
dado, ó p o r lo  m énos po ste rg ad o , en  el palacio de los duques de F e rn á n -  
N uñez el lu jo  y  la  riqueza  no  son  m ás que el m agn ífico  y  valioso m arco  
dorado que e n c ie rra  en  su  cen tro  y  hace re sa lta r  las  insp irac iones del 
lienzo.

Todo cu an to  de m ás se’ecto tiene  n u e s tra  sociedad se  h a llab a  la  no ch e  
del 26 eu  el m useo-palacio  del nuevo  rep resen tan te  de E sp añ a  en  P aris .

E l espectáculo e ra  m agnífico . N ada m ás poético y  caprichoso  que la  
clásica serte  de  los duques de Fernan-N uñez.

E n tre  los bosques de prec iosas p lan tas  exóticas, la  o rquesta  p re lu d iab a  
u n  w als , de cu y as  no tas fo rm aban  p a rte  los m urm ullo s del a g u a  de las 
fuen tes, que a l caer en caprichosos ju e g o s  y  saltos producía  cascadas de 
perlas, h ilos de p la ta  y  chispas de h rillan tes, que, ilum inadas p o r la  lu z  
e léctrica, refle jaban  variados colores y  m u ltitu d  de m atices.

L a cen a  fué ta n  m ag n ifica  y  ta u  delicada como e ra  de esperar. A la  u n a  
com enzó el cotillón , q u e  d irig ió  el m arqués de M ina, y  qne fué b rilla n ­
tísim o.

E l ba ile  te rm in ó  con el pesar de que la  g a la n te ría  y  d istinción  de  los du­
ques de F ernan -N uñez  no  quede m ás que com o recuerdo  po r la  p a rtid a  de 
los duques á  P aris.

Ayuntamiento de Madrid



LA CO RRESPONDENCIA MUSICAL.

( E N  C A S A  D E L  M A R Q U É S  D E  V I N E N T )

La série de  fiestas que nos h a  ofrecido el ca rn av a l h a  term inado  bríllan- 
tem em ente con  e l baile  que el m arqués de V in en t dió la  noche del sábado 
últim o.

No se d is tin g u e  c ie rtam en te  la  casa  del m arqués de V in en t n i por lo 
uueva, n i  p o r  lo e legan te  de su  construcción .

S ituada en  la  calle del B arquillo , su  aspec to  a n tig u o  y  feo co n tra s ta  con 
las  casas n u ev as  que se  e levan  á  su  a lrededor, y  á  la s  cuales d isp u ta  el 
te rreno , m etiéndose en m edio de la  calle s in  consideración  á  las alineacio- 
ciones del m unic ip io  y  quizá porque s u  h is to r ia  la  h ace  so ñ a r en  aquellas 
calles estrech as y  to rtu o sas , donde la  seg u rid ad  personal e ra  u n  m ito, y  el 
v a lo r y  la d estreza  en  las a rm as, cualidades p recisas.

Si el e.vterior de esta  casa  predispone m al, su  in te rio r la  rehab ilita  á  los 
ojos de ios que poco an tes de  e n tra r  en ella, y  a n te  su  fachada, h ac ían  las 
apreciaciones que he  apun tado  má.s a rrib a . Se puede d ec ir q u e  sólo el g u s ­
to  de los señores de V inent h a  podido co n seg u ir  que la  a n tig u a  casa  de la  
condesa de C hinchón, se  trasfo rm e en  la  m orada deliciosa que todos adm i­
rab an  en  la  noche del 5.

E q aquellos sa lones severos y  adornados con cu ad ro s de la  escuela es­
pañola; en aquellas ga le rías  a rtís ticas, en  las  que lám p aras  sencillas y  de 
exquisito  g u s to  ilu m in ab an  las som brías creaciones de R ivera, ó los va­
lien tes y  pu ro s to n o s de los lienzos de Z u rb arán , h ab ia  m agn íficas e s ta tu as  
de bronce y  preciosos busto s  de m árm ol n eg ro , que rep resen tab an  em pe­
radores rom anos, y  que constitu ían  u n a  p a rte  de los m uchos y  valiosos ob­
je to s  que decoran los salones que p receden  a l de baile.

E l m ar(]iiés de V inen t, con la  in fan ta  doña Isabel, y  los m arqueses de 
V illalobar y  de Hoyos, con  doña Paz y  doña E u lalia , in a u g u ra ro n  el baile .

La m arq u esa  de V illalobar, que en  u n ió n  de su  pad re  rec ib ía  á  los inv i­
tados, vestía  u n  precioso tra g e  color rosa , adornado  cou ho jas de te r ­
ciopelo.

Las toilettes e ran  á  cua l m ás caprichosas, y  en  todas ellas se m anifesta­
ba  el b u e n  g u s to  y  la  e legancia  de n u es tra s  aris tocrá ticas dam as.

Lucían  riqu ísim as jo y a s  la  m arq u esa  del Pazo de la  Merced; la  condesa 
de Santovenia; la  m arq u esa  de la  Torrecilla; la  duquesa  de Santoña; la 
m arquesa  de la  L ag u n a ; la  duque.sa de F ernan-N uñez; la  condesa de Velle; 
Mad. W eill; la  condesa de San A ntonio; la  m arq u esa  de A lenzu; la  condesa 
del Pilar, y  la  seño ra  de Rom ero Robledo, á  qu ien  acom pañaba la  preciosa 
y  e legan te  b ija  de los m arqueses de Boronda.

De los m in istros, estaban  el de E stado; el de G uerra; el de G racia y  J u s ­
tic ia ; el de Fom ento , y  el de U ltram ar.

E l Sr. C ánovas del Castillo d epartía  g a lan tem en te  con las dam as, en tre  
las cuales tien e  ínayorici como en  el Parlam ento .

L a cena fue ta n  e.xpléadida com o fue o rig in a l y  e leg an te  el cotillón, 
c u y a  ú ltim a  v uelta  fue la  ú ltim a  vuelta  del ú ltim o  cotillón  de e s ta  tem po­
rad a  de fiestas.

J .  ü o jiE z  L .indkuo  y  M o ren o .

U N A  C A R T A  D E  C A M I L O  S A I N T - S A E N S .

Mr. Camilo Saint-Saens h a  hecho  in se rta r  en  vario s periódicos de P aris 
u u a  ca rta  d irig id a  á Mr. H ippeau , d irector de la  Renaissance m usicale. Nos­
o tros la  trascrib im os á  con tinuación  com o docum ento  curioso é im portan ­
te , dada la  firm a de su  au to r, absteniéndonos, s in  em bargo , de todo com en­
ta rio  re la tivo  á  la  g ra v e  cuestión , objeto de la  m encionada carta :

«Estim ado colega;
Cuando hace a lg ú n  tiem po solicitásteís m i colaboración p a ra  la R en a is­

sance m usicale  os contesté afirm ativam ente, á  condición de que v u estro  pe­
riódico fuese p o r com pleto el ó rgano  g en u in o  de la  escuela  francesa  m o­
derna y  de que las  cuestiones re la tiv as  á las escuelas ex tran je ras  no  fuesen 
tra tad as m ás que en  segundo  térm ino  y  á  títu lo  de no tic ias, añadiéndoos 
que ab rig a b a  el in ten to  de separarm e de vos de u n  modo ruidoso  si no taba  
u n  proceder distin to .

He recibido vuestro  p ro g ram a  y  m e veo precisado á  separarm e de vos 
desde el p rim er núm ero  de v u es tra  pub licación . E n  la  q u in ta  lín ea  de dicho 
p ro g ram a, leo el nom bre de W a g n e r  y  busco en  vano  el de G oim od, el 
cu a l no b rilla  m ás que p o r su  ausencia . E scrib ís eu  le tra s  de oro en lo alto  
de v u es tra  b an d era  el T ann M u ser, a l lado de los T royanos  y  no  teneis sitio  
p a ra  el F austo . N adie ig n o ra  que el au to r de T a n n M u ser  h a  sentido en  el

alm a la  acog ida  q u e  A lem ania h a  hecho a l F austo , y  que su s  adeptos m u es­
tran  hácia  e s ta  o b ra  el m ás soberano desprecio. V ése aq u i u n a  desagradable  
coincidencia.

Un periódico m usica l, ó rgano  de la  escuela  francesa  m oderna, no  puede 
o lv idar los servicios q u e  G ounod h a  prestado á  d ich a  escuela, n i la  lucha 
ta n  p ro longada , y  a l f ia  v ic to riosa q u e  e s ta  fam osa p a r ti tu ra  h a  sostenid<j 
en  F ran c ia  y  en  todo el m undo. S em ejante olvido constituye  u n a  in g ra ti­
tu d  y  u n a  tra ic ió n  á  la  cau sa  que se p retende serv ir. ¿H abéis pensado  en 
ello? Creo q u e  no , y  p o r eso estoy en el caso de hacéroslo  n o ta r, y  de no 
in te rn arm e con  vos en u n  cam ino po r el cual m archaríam os ju n to s  sin  d u ­
da, pero  no  con  idéntico  paso.

¡.Ah! H ubo u n  tiem po, no  m u y  le jano  de no.sotroa, e n  que e ra  laudable 
se r  w ag n e ris ta . R icardo W a g n e r  e ra  desconocido en  A lem ania m ás que en 
o tra s  p artes . Su nom bre  sign ificaba  p ro g reso , audacia , b a ta lla  lib rada  a la  
ru tin a . Su cau sa  e ra  la  de todos los que p iensan , que v ea  y  (lue esperan. 
Su m úsica  e ra  la  M úsica  del p o rven ir .

L a situación  de las cosas h a  cam biado de u n  m odo s in g u la r .
A lem ania h a  adoptado las obras de W ag n e r, las e jecu ta  de continuo, y  

las d ifunde p o r todo el m undo.
De todos los p u n to s  del g lobo  h a n  acudido á  B eyreuth  con objeto  de 

presenciar las  represen taciones de la  te tra lo g ía . D onde q u ie ra  que h a y  ale­
m anes, se o rg an izan  com ités W a g n e r  que d an  conciertos, reú n en  fondo.® 
p a ra  la  obra  de B ay reu th , y  ejercen  presión p a ra  h acer e jecu ta r en  los te a ­
tro s la  Obra del M aestro. L a M úsica  del p o rven ir  se rá  pron to , s i esto con­
tin ú a , la  Afújfeíí R icardo W ag n e r h a  conquistado el m undo,
pero n o  h a  conquistado la  F ranc ia . E l m aestro  no  se  conform a coa esto, lo 
cu a l com prendo perfectam ente, y  los a lem anes in te lig en tes  h a rá n  cuan to  
p u ed an  p a ra  realizar d icha conquista. Que trab a jen  c u an to  q u ie ran , pero  
que soliciten el concu rso  de o tros y  no  el m ió p a ra  ayudarles.

E staré  h a s ta  donde se q u ie ra  en favor de W ag n e r c o n tra  B rahm s, en 
favor de W a g n e r  c o n tra  V erdi; en  favor de A lem ania co n tra  F ran c ia , j a ­
m ás. Mis predilecciones m usicales no  m e h a rá n  o lv idar n u n c a  que si el a rte  
no  tiene  p a tr ia , lo s a rtis ta s  la  tienen , y  que no  conviene á  la  E scuela fran ­
cesa colocarse en  F ran c ia  bajo  la  protección de u n  ex tran jero .

Recibid, etc.
C. S x in t- S a e n s .

C E N T E N A R I O  D E  C A L D E R O N

L a  rea l Academ ia filarm ónica  de Cádiz, h a  ab ierto  u n  certam en  m usical 
en h o n o r de Calderón de la  Barca. E l prem io, que consistirá  q\\ doscientas 
cincuenta p ese tas, se ad jud icará  á  la  m ejo r c a n ta ta  p a ra  soprano , con tra lto  
y  b a rítono  con acom pañam iento  de p iano  y  a ju s tad a  á  la  le tra  del soneto  
de Calderón titu lado: A  u n a s  fiores.

R eciba n u e s tra  felicitación en tu siasta  L a  rea l Academ ia filarm ónica  de 
S a n ta  Cecilia, pu es  dem uestra  con este  certam en  el in te rés  que se  tom a 
po r el a rte  y  po r h o n ra r las  g lo rias pa trias .

N O T I C I A S

M A D R I D  Y P R O V I N C I A S

Mme. MontigtN'y.—L a d is tiu g u ila  p ian is ta  que en estos m om entos ap lau ­
de el público  de M adrid en  el Circo del P r in c ip e  A lfo n so ,  e.s cu ñ ad a  del cé­
lebre m aestro  T hom as, y  recibió su  educación m usica l en  el Conservatorio  
de P aris.

Desde su  m ás tem p ran a  edad dem ostró las envid iab les cualidades a r tís ­
ticas  que poseía, h a s ta  el p u n to  de que E ossini y  M eyerbeer la  p red ijeron  el 
b rillan te  p o rv en ir que la  ten ia  reservado su  ta len to  y  su s  facu ltades como 
pian ista .

T erm inada su  ca rre ra , el g a s to  y  el sen tim ien to  com plem entaron  sus 
envid iab les cualidades é h icieron  de M me. M on tigny  u n a  a rtis ta  d istin g u i­
da, cuyo  m érito  h a  sido reconocido en  d iferen tes poblacione.s de E uropa, eu 
todas las  cuales h a  recibido siem pre los ap lausos que se h a cen  trib u ta rio s  de 
su  ta len to  y  las s im patías que la  acom pañan  á  s u  m odestia , que es tan  
g ra n d e  como su  m érito .

D u ran te  su  c a rre ra  a rtís tica  h a  sido reconocido su  v a le r  p o r los m ás
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em inentes m aestros, recib iendo consejos y  felicitaciones de Scbullioff, Tlial- 

b e rg  y  R ubinstein .
E l público de M adrid debe no  sólo reconocer e l valer de e s ta  a rtis ta , co­

m o lo reconoció en  el concierto  pasado, sino  es ta r ag rad ec id o  á  que la  se­
ñ o ra  M on tigny  h a  dejado u n a  co n tra ta  en  V iena p o r ven ir á  M adrid.

E l próxim o dom ingo  to ca rá  el concierto  en  so l de M endelssohn y  u n a  
preciosa com posición que e l m aestro  G odard dedicó á  Mme. M ontigny .

H em os recibido la  ú ltim a  com posición del célebre m aestro  alem an 
F ah rb ach , Ton jours Q alant. p rec iosa  p o lka  c u y a  pub licación  p reparam os.

E l g ra n  p ian is ta  R ubinstein  p iensa  d ar u n  concierto  en Toledo el d ia  23 
del co rrien te  m es á  beneflcio de los pobres de aquella  ciudad  y  á  beneficio 
tam bién  de la  sociedad de m onum entos históricos.

P arece  que la  ac tu a l em presa del tea tro  del Liceo de B arcelona, h a  con­
tra tad o  p a ra  la  p róx im a tem porada  de p rim av era , á las  can tan te s  señoras 
Cepeda y  F e rn i (doña V irg in ia), a l ten o r Sr. M assini, al b a rítono  Sr. K acbs- 
m an n  y  a l ba jo  S r. V idal. A ñádese que el Sr. M assini debe co b rar ocho m il 
duros p o r las  diez funciones en  que to m ará  parte .

E l nuevo  te a tro  de V igo , que se rá  capaz p a ra  m ás de 800 personas, te n ­
d rá  47 palcos y  225 b u tacas . Se hacen  g ran d es  alabanzas de su  decorado, 
que en  todo se rá  d ig n o  de la  población p a ra  que se  construye .

Hem os recibido el ú ltim o núm ero  de L a  R ev is ta  I lu s tra d a .  E s tan  n o ­
tab le  com o todos los an te rio res, y  sus articu los, in te resan tes  y  variados, 
responden  al favor que e s ta  rev is ta  b a  obtenido del público  desde su s  pri* 
m eros núm eros.

S eg ú n  E l  Oobierno de B arcelona, el conocido teno r cómico S r. Torres, 
fu é  m u y  aplaudido y  recib ió  m uchos y  valiosos reg a lo s  el d ia  de su  bene­
ficio, en  la  intei'pretacion de la  zarzuela R obinson P e ti t .

Lo avanzado de la  h o ra  nos im pide d ar cu en ta  del beneficio de la  seño ra  
P asq u a  celebrado, anoche en  el tea tro  Real.

En n u estro  núm ero  próxim o harem os u n a  re señ a  de tan  n o tab le  solem ­
n idad  artistica .

E l sábado ú ltim o  se p re se n tó ^ o r  p rim era  vez a n te  el público  m ad rileñ o  
el ten o r Sr. P ons, nuevam ente  ajustado  p o r la  em presa del te a tro  de Apolo. 
E ligió p a ra  su  d ebu t la  p reciosa zarzuela  del m aestro  B arb ieri, J u g a r  con 

fu e g o ,  y  en ella dió p a ten tes  p ru eb as de las  recom endables dotes q u e  le 
ado rnan .

La S rta . Soler di F ran co  estuvo á  envidiable a ltu ra  e n  el desem peño de 
su  pa rte , y  los Sres. F e rre r , G ím eno y  M oron co n trib u y ero n  m u y  eficaz­
m ente  a l b u en  resu ltado  de la  rep resen tación .

E l sábado últim o hizo su  p rim era  salida en  el tea tro  de la  P rin cesa  de 
V alencia la  rep u tad a  tip le  Sra. Cortés de P edra l, qu ien  obtuvo  u n  env id ia­
ble triu n fo  e n  la  rep resen tación  de E l  anü lo  de h ierro, ob ra  que h a s ta  aho­
ra  no  h ab ia  a lcanzado en  d icha ciudad  recom endable ejecución.

L a Sra. Cortés puso de relieve las  innum erab les bellezas en  q u e  abunda 
la  za rzue la  de los Sres. Z apata  y  M arqués y  fué objeto de u n a  ru idosa  Ova­
ción p o r p a rte  de la  concu rrencia  que aquella  noche llen ab a  el c itado  co ­
liseo.

D espués de la  represen tación , la  Sra. Cortés fué obsequiada p o r  sus ad­
m iradores con u n a  se ren a ta , e n  la que se tocaron  las m ás escogidas piezas 
del repertorio .

La com isión m ix ta  ad m in is tra tiv a  del teatoo P rin c ip a l de la  C oruña, ha  
acordado sacar ¿  rem ate  público  el a rrien d o  del c itado  te a tro , á c o n ta r  des­
de 1.“ de Setiem bre próx im o venidero  á  15 de Ju lio  inc lusive  de 1884, bajo  
el tipo de 6.000 pesetas cada año  y  con  su jec ión  á  las dem ás condiciones 
que se  lia llan  de m anifiesto  en  la  secre taria  del A yun tam ien to  de la  c itada 
población.

• E sta  su basta  ten d rá  lu g a r  en  la  Casa consistorial á  la  u n a  de la  tarde del

30 del p resen te  m es de M arzo a n te  la  referida com isión, po r m edio de p ro ­
posiciones en  pliegos cerrados y  que se a ju sten  al modelo propuesto .

Estos p liegos p od rán  p resen ta rse  án tes, ó du ran te  la  p rim era  h o ra  de la  
señalada p a ra  la  lic itación , é irán  acom pañados del com peten te  docum ento  
que acredite h ab e r consignado  en  la  D epositaría del M unicipio la  can tidad  
de 500 pesetas eu  m etálico , com o fianza provisional p a ra  responder del re­
su ltado  del rem ate .

La D iputación p rovincial de L ugo , con objeto de con tribu ir á  los feste­
jo s  que se ce leb rarán  en  este  año  en h o n o r de la lie ro ina  co ruñesa  M a ria  

h a  acordado ad judicar, com o prem io, u n a  p lu m a  de  uro y  p la ta  a l 
a u to r  de la  m ejor p a r titu ra  p a ra  o rquesta  que se presen te  en  el Certárnm  
m usical ( \w  la  s.oc,\QÍaA Liceo B rig a n tin o  tiene  anunciado  p a ra  e l l .® d e  
Ju lio .

A m ediados del m es ac tu a l se pondrá en  escena en el tea tro  R eal la  ópe­
ra  n n ev a  Lohengrin .

E X T R A N J E R O

D icen de Rom a que en  la  ig lesia  de San Luis de los franceses se celebró 
el 26 de F ebrero  la  in au g u rac ió n  del g ra n  ó rg an o  eoustruLdo p o r la  casa  
M erklin , de L yon, y  cuyo  coste  asciende á  50.000 francos. E l cardenal a r ­
zobispo de R ú an , M onseñor de B onnechose, presid ió  la  cerem onia y  d ió  la  
bendición . Acto con tinuo  M onseñor T u rinay , obispo de T aren ta ise , p ro ­
nunció  u n a  alocución aprop iada al caso, é hizo el e logio  de  la  m ú sica  sa ­
g ra d a . El o rg an is ta  de la  ig lesia  de la  T rin idad de P a rís , tocó a lg u n a s  pie­
zas que le valieron la  ap robación  de los in te lig en tes .

L a  ig lesia  de  San Luis de los franceses es la  que en  Roma posee, en  la  
actualidad , el m e jo r ó rgano .

M uchos prelados franceses é ita lianos asistieron  á  la  cerem onia.

N uestro  jó v en  com patrio ta , el bajo  can tan te  D. Luis V isconti, q u e  h a  
can tado  con  g ra n  acep tación  26 noches la  Sem irám ide  e n  V iena, y  L u cre ­
cia  y  N o rm a  en  el P ag lec ino  de F lorencia, se h a lla  con tra tad o  ac tua lm en te  
en  el te a tro  im peria l de V arsovia, donde, á  m ás de su  reperto rio , h a  can ta ­
do tam bién  las óperas n uevas D on Cárlos y  F ra-D iávolo .

L a com pañia de ópera que debe tra b a ja r  en  el tea tro  C ovent-G arden de 
L óndres d u ran te  la  p róx im a tem porada, que com enzará el 19 de A bril, es 
adm irab le. Se com pone de las seño ras P a tti, De Reszké, A lbani y  S enb rích , 
y  de los Sres. G ayarre , N iccolini, P e ru g in i, M iersw insk i y  G ailhard .

L a p rim era  de las  óperas que can ta rá  esta  com pañ ia  en  C ovent-G arden, 
será  L e  Dem on, de R ubinstein .

E n  el tea tro  F ilarm ónico  de L iorna se p rep ara  la rep resen tación  de u n a  
n u ev a  ópera titu lad a  L a  p erla  del villaggio, cuya  m ú sica  b a  sido e sc rita  
por el m aestro  A lcestes G ám baro.

E n  el tea tro  de la  Scala de M ilán se h a  can tado  la  ópera Ir e y s c h u tz .  
E n  s u  e jecución  h a  obtenido u n  verdadero  triunfo  M me. P ra s in i, jó v e n  
can ta triz  que h a  in te rp re tado  el papel de A g a ta  con  u n  ta len to  de p r im e r  
órden.

E n  Niza h a  sido m u y  festejado y  aplaudido  e l célebre  o rg a n is ta  Jo rg e  
Lam othe, en  u n  concierto  celebrado  en  la  Sala M illet.

Repitiéronse m uchas piezas del p ro g ram a , y  p rodu jo  v erdadera  sen sa ­
ción u n  m agnifico  trío  de concierto  p a ra  ó rg an o , p iano  y  v io lin .

T rá tase  de la  trasfo rm acion  en ópera cóm ica de la  célebre  N a n a ,  de 
E m ilio  Zola y  B usnach.

U n háb il lib re tista  se  h a  encargado  de este trabajo , que verá  la  luz en  la  
escena de la  R enaissance.
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LA CO RRESPONDEN CIIA MUSCAL.

E q  B ourges (Francia), se  h a  estrenado u n a  ópera  cóm ica en  tres  actos, 
titu lad a  E l  B a n d id o  p o r  am or, m úsica  del m aestro  D assonviüe, y  libro  de 
Mr. Cadínot. E ste  ú ltim o es en estrem o ag rad ab le  y  d ivertido , y  la  m úsica  
e s  excelen te. L a sinfonía  constituye  u n a  o b ra  no tab ilís im a y  fué estrep itosa­
m ente aplaudida.

L a  ópera de B arb ie r y  M assé, Une n u it  de Cleopatre, se rá  rep resen tada  
en  P arís  en  el tea tro  de la  Ó pera Cómica, d u ra n te  el próxim o inv ierno . Los 
p rincipales in té rp re tes  serán  Mme. E u g a lly  y  MMr. Talazac y  T ask in .

Dicese que el ilu stre  G ounod h a  term inado  u n  o rato rio  titu lad o  R edcm p-  
tion, y  que h a  de se r  ejecutado bajo  su  d irección  en el festival de B irm in - 
g b am . ___ ________

Los Sres. E rck m an n  C liatrian h a n  term inado  un  libreto de ópera cóm ica 
titu lado  M y r tü ,  c u y a  m úsica se rá  com puesta  p o r Mr. Lacom e.

E spectáculos líricos de P arís  d u ran te  la  ú ltim a  sem ana:
Opera: P ro fe ta , F austo , A fr ic a n a , Comie O ry  y  la  Korrigane.
O pera Cómica: Contes d 'H o ff in a n n , M ignon, R ichard , Les D iam an ís  

d é l a  Couronne, L e P r é  a u x  Oleres, L 'A m o u r  medecin, F ra-D iavolo , Le  
P o stilló n  y  L e  Rendez-vous bourgeois.

Se h a  represen tado  en L isboa con éxito  ex traord inario  la  ópera de Ar­
tig o  Boito, M efstó fe le .

L a señorita  B orghi-M am o, ta n  conocida del púb lico  de M adrid, obtuvo 
u u  éxito ex trao rd inario  en la  in terp re tación  del difieil papel de M argarita .

K aniieti h a  hecho  u n  diablo superio r, y  los dem ás can tan tes  h a n  con­
tribu ido  al b u en  resu ltado  de la  ópera.

E l m aestro  M arcelino ha  term inado  u n a  ópera titu la d a  Catalina.

El M e fs tó fe le ,  de Boito, obtiene g ra n  éxito  e n  todas las escenas, ü lti-  
m am ente  h a  sido m u y  aplaudido  en  P ra g a  y  eu  H am burgo , y  en  breve 
se rá  can tado  en  W eim ar.

U n incendio  b a  destru ido  la  sa la  de conciertos de W orceste r. Los artis­
ta s  h a n  perdido su s  iu strum en tos. E l m ay o r perju icio  causado p o r este si­
n iestro  consiste en  la  desaparición del ó rg an o , que hab ía  costado 175,000 
francos.

S eg ú n  a se g u ra n  varios periódicos de P a rís , la  p rim era  representación 
de E l  T r ib u to  de Zam ora  se  verificará  defin itivam ente á  ú ltim os del co r-
n e n ie  m es.

Sarah  B ern h ard t, com o todos los g én ios, tien e  enem igos que la  persi­
g u e n  con sus sá tira s  y  ca lum nias, sin  lo g ra r  a m e n g u a r  la  g lo ria  a rtís tica  
de que con  su  ta len to  h a  sabido ro d ear su  nom bre.

A lgunos periódicos de L ondres p u b lican  correspondencias de los E sta­
dos-Unidos, de las que re su lta  que los triuufos obteuidos po r la g ra n  a rtis ta  
en  K ew -Y ork h a n  sido ficticios, y  que e n  realidad  el dinero  g an ad o  se debe 
m ás á  la  cu riosidad  del público , excitada  p o r los reclam os, que al verdadero 
m érito  de la  actriz .

U na de las correspondencias acusa  á  la  a r tis ta  de subvencionar dos pe­
riodistas que le den  bom bos, de p ag a rse  serenatas, de h a c e r p in ta r  su  nom ­
bre eu los w ag o n es  en  q u e  v ia ja , y  de o tras m il cosas que seria  la rg o  en u ­
m erar.

A pesar de todos los asertos dei co rresponsal d,el W orld , Sarah  Ber­
n h a rd t es, h a  sido y  se rá  u n a  a r tis ta  de p rim er órden , que h a  obtenido en 
K ew -Y ork, com o e n  todas p a rte s , g ran d es  triu n fo s debidos á  su  ind iscu ti­
b le  ta len to .

Hé aq u i las im presiones de E rnesto  L egouvé con  m otivo de la  función 
dada en  el T rocadero  el d ia  26 de F ebrero  ú ltim o en h o n o r de V íctor H ugo:

«¡Acabo de sa lir del Trocadero! ¡Tres h o ras  de aclam aciones, de entusia.s- 
m o, apasionados hom enajes tribu tados a l génio! ¡Tres m il personajes em ­
b riag án d o se  y  n u trién d o se  con e l pensam ien to  de u n  sólo hom bre!

A hora  b ien , ¿quién  h a  sido el in term ediario  e n tre  ese g én io  y  esa  m u ­
chedum bre? ¿Quién dió v ida , palp itación  y  fu e g o  á  la  palabra? Los actores.

E l año  pasado la  inundación  hizo estrag o s eu  H u n g ría  y  destruyó  u n a  
deliciosa com arca de E spaña, ¿quiénes co n trib u y ero n  poderosam ente á  la 
rep aració n  de aquellos desastres? Los actores.

Todos los añ o s o cu rre  a lg u n a  g ra n  catástrofe  p ú b lica  ó p riv ad a , ¿de 
q u ién  se  rec lam a co nstan tem en te  el concurso  y  los socorros? De los ac ­
tores.

P a rís  cuen ta  en  su  seno m u ltitu d  de Sociedades benéficas perm anen tes 
ó transito rias: Sociedad de los AIsacianos-Loreneses, Sociedad de los colo­
nos a rg e lin o s, Sociedad de ios heridos en  la  g u e rra , Sociedades de barrio  á 
favor de los huérfanos, asilos... ¿A quién  se acude p a ra  su b san a r los défi­
c its ue todas estas cajas carita tivas?  A los actores. ¡No existe u n a  só la  fiesta 
nacional en  que ellos no  tom en  parte! ¡No h a y  obra  p a trió tica  a lg u n a  sin  
su  concurso! Asciende á  cen tenares de m iles de francos lo que los actores 
h a n  aportado  después de la  g u e rra  á  los m arinos, á  los soldados, á  los in ­
válidos, á  los n iños, á  las  m ujeres, á  ios a rtis ta s , á los p o b res... y  h a s ta  á 
los ricos, pu es ellos les h a n  dado ocasión de ser generosos. ¡Solam ente la 
rep resen tación  de la  ta rd e  ú ltim a  en  el T rocadero h a  producido cerca 
de 40.000 francos p a ra  los pobres de P a rís , de m an era  que se puede decir 
que los ac to res, con  se r  los m ás b rillan tes in té rp re tes  de la  belleza son lo.s 
m ás poderosos aux ilia res de la  beneficencia!... P ues bien, sólo u n a  clase de 
la  sociedad, u n a  sóla, e s tá  excluida de la  leg ió n  que se llam a L egión de 
H onor. ¿Qué clase es esa? Los actores.

¡Oh! Sería  la  g ra n  ocasión p a ra  d estru ir ta m a ñ a  in ju s tic ia , este  d ia  en 
que h a  sido aclam ado el g ra n  poeta  de todos los desheredados!

E . L e g o u v ií.»

A N U E S T R O S  S U S C R I T O R E S  D E  P R O V I N C I A S

P o n e m o s  en  co n o cim ien to  d e  lo s  m ism os q u e  p u e ­
den  v e rif ic a r  e l p a g o  re m itie n d o  á  n u e s tra  A d m in is tra ­
c ió n  se llo s  de  c o rre o , l ib ra n z a  ó g iro s  de  fá c ü  cob ro .

,A CORRESPONDENCIA MÜSICA

C O N D I C I O N E S  D E  'L A  S U S C R I C I O N

L a  C o e r iü s p o s d e x 'C i a  M u s ic a l  se p u b lica  todos los m iércoles y  cons­
ta  de ocho p á g in a s  á  las que acom paña u n a  pieza m usica l de reconocida 
im portancia , cuyo  n ú m ero  de p ág in as  fluc túa  eu tre  cu a tro  y  doce, seg ú n  
las  condiciones de la  obra , no  bajando  n u n c a  su  valo r en  v e n ta  de 8 rs.

Los precios de suscric ion  son los s ig u ien tes:

E n  E spaña. . . 24 rs . tr im estre , 46 sem estre  y  86 u n  año.
E n  P o rtu g a l. . . 30 » 56 » " 108 »
E x tran je ro . . . 36 ' » 68 » 132 »
Eu la  Isla  de Cuba, 5 pesos sem estre  y  8 'a l año (oro).
E n  Méjico, 2 I¡2 reales sem anales.

IV ú m eru  s u e l t o ,  U X A  P ltS I ü T 'A .

Todas las  obras m usicales que regalarem os á  n uestro s suscrito res, serán  
lo m ás .selecto de cu a n ta s  pub lique  n u e s tra  casa  editorial, y  fo rm arán  a l fin 
del añ o  u n  m agn ífico  á lbm n cuyo valor dem ostrará  q u e  n u es tra  suscricion 
es la  m ás v en ta jo sa  que jam ás  .se h a  conocido en  E spaña.

M adrid: Im p. de E l  L iberal , 4 cargo de L úeas Polo , calle de la  A lm udena, nüm . 2.
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LA CO RRESPONDENCIA MUbICAL.

k l W X m  D E  M Ú SIC A
Y

F - I A r i í O S

p r o v e e d o r  d e

ZOZAYA R E D A C C I O N  Y ADMINISTRACION
DE

LA, C O R R E S P O N D E N C IA  M U SIC A L

EDITOR
, A  R E A L  C A S A  Y  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A

34, CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 34

MA»HX»
P u b licam o s constantem ente la s  novedades de los mds reputados m aestros esp añ o les y  e x tran jero s.

g M ?cd o V S 'm p T e .i“ d ^ ^ T d t c t r d T M “ ^̂ voca lizacion es, e t c ,  p ara  los diferentes ram os de la  enseñ an za

m u sical.
E d ic io n es las m ás correctas y  baratas.

3 X Z L O I R . É  Y  G I L
-  I  _  I  ^ A  I ^VT «a  /a 1

G ran  M étodo de So lfeo , con acom pañam iento , de P rr“ s ''d e ^  Sy^D iddid^^^^ diez entregas, á  pe-
prin cipales L ice o s, A cad em ias y  C o e p o s . O bra  F ^ “ 4p^^^^“ „E xp o sK m  . 5 „ ,  ^

'^ S lb T e ^ L ^ X ir r ^ É r ^ o ’p F e l^ n ;^  ^ ^
de S i d  y  p ro v in c ias , d irijan  su s pedidos A nuestra casa ed ito n a l.

U LTIM R S PUBLICACIONES
Q u e s a d a -C c m .í¿ '» m * .-T re s  bellís im as com posiciones p a ra  

piano.

B re tó n . .  pj-emio dei concurso  celebrado en M a­
d rid  p o r la  Sociedad U n io n -A rtis tic a  de ¡so­
corros M útuos. , , , „

S a n ta  Ma r i n a . — C?cí / ía,  c o ra U  voces so la s , se-
S a n ta  iv ia rm a . a  concurso .
S ta e n o   — U Sogno, m elodía p a ra  can to  y  p iano .
B re tó n  ........... — .4 i ' í ' . o  >, g ran  galop de concierto . ,
v l l v e r d e  -S e g u id i l la s  de la  B a ta  en la  ap laud ida  obra Ds

Cádiz a l Puerto. ___________

OBRAS EN CURSO DE PUBLICACION
M a r ia  M a r t in . .— T m  M dodias í i n p á a lr a s ,  p a ra  p iano.

Z a b a lz a .............. — Tres noctiírnos p a ra  piano.

F a h r b a c h  — Tovjow s G alant.
J u a r r í i n z ...........—D os pasodobles p a ra  ban d a  m ilita r .

M a n g i a g a l l i . . . — Los s'e te-m esinos,polki.

A P U O I O A S  C I P O S I M I S  A R M G l A O i S  P A R A  B i H M  H l L l l A R
K é le r  B é la .— Retreta A nsl-iaca .
F l i e g e ...........— R 'g e n l' Gacoia.
R u b io ........... — Píríyititc;, paso  doble.

Id e m  — Pañuelo de Yerbas, paso  doble, A . 1- 
Id em  - ¡ d e .a

S a t i a s ..........— T’ifc'’/, po lka .
R o m e a .........— Arokidaqsiesa. polka.
C o s ta ............— C ristina, m azu rka .

A P L A G P ID A S  Z A R 2 P E U S  D EL M P I R I O R I O  H O D M
lo s Chichones, u n  acto.
■Rl Campanero de B 'goña, tr e s  actos. 
■La, Canción de la Lola, u n  acto.

— Íít* F r n a t ,  u n a c to .
— Rl P.iña-lo de Yerlas. dos actos.
 pistarías y Caeoitos, dos actos.
— l a  Sals i. d 'A n iee ta , u n  acto. 
— P eriq v 'ti , tre s  actos 
— Rn la CalU de Toledo, un  acto.
, Picio A dán  y  Compañía, u n  acto.

B a r b i e r i ........................
B r e tó n ............................
C h u e c a  y  V a lv e rd e .  

Id em
R u b io ......................

Id e m  
Id e m  
Id em  

R u b io  y  E sp in o . 
M a n g ia g a l l i . ' . .  ■

O B R A S DE MODA
P asa  c a lle ................................................
F a n ta s ía  m orisca ................................
M arche d ’ une  m ario n n e tte . . .
Célebre m in u e to .................................
D anse M acabre......................................
L ’ In g én u e . g av o tte ...........................
F.legía á  E o s s i n i .............................
M inueto «H ecnerilode un sa rao» ..
Serenata  Iísjiaiii)lii..............................
E ondo  C .iractei'istico..........................
Polon*sa de C oncierto .....................
E egen te , gavo ta ..............................
P a v a n a  de L ilis X IV .....................

B re tó n .
C h a p l.
G ounod.
B o c c h e rin i.
S a in t -S a e n s ,
A r d i t i ,
G in e r.
Id e m .
V a lle .
S a n ta m a r in a .
G im énez .
F lig e .
B ris so n .
G re g h .L ’ inm ensité , w alses.....................................   O

E m perador, g av o ta .................................M oley .
V io ie ta-S trauss, w alses...........................G ro g e r .

Colección complet.v de las p iezas de bañe  m ás  escogidas de los célebres m aestros S t r a u s s ,  
Sociedades de C onciertos.

M irtos de Üro, w alses . 
A m our de fem m es id . . 
E sp rit V iennois, valses. 
E brio  d e  am or, polka. 
E l despertador id. . .
T o u t a  ia  joie, id . . . 
La dam e de Cceur id . . 
L e  V erre en  m ain  id . .
S ouvenir, id .....................
T iro lesa, m azu rka . . . 
L a  C igüeña ,ga lop . . . 
L egende de la  F o re t, id . 
Jo li-P rin tem p s, id ._ . .
Sueños de am or, id . . 
H oras felices, id .. .  . .
L ág rim as del Cielo, id .

F a h r b a c h .  
Id e m . 
Id em . 
Id e m . 
Id em . 
Id em . 
Id em . 
Id e m . 
Id e m . 
Id em . 
Id em . 
S tr a u s s .  
Id em . 
K a u lic h . 
Id em . 
Id em .

D ia d e m o d a , id . .
S tam b u l, i d . . . .
A delaida, id . . . .
T iket, p o lk a .. . .
D iana , id ..................
L as A m azonas, id.
Rl L oro, i d . . . •
P lu m  P u d iu g , i d , . 
A rch iduquesa , id ..
Salacia , m azu rka ..
C ris tina , id . . . .
¿P ara  mí? id . . .
L a  C ariñosa, id . ,
Los F lo re tes, id . .
L os M osqueteros, rigodones

A m e tl le r .
Q u ilez .
Id em .
S a ti i i s .
A n ie b a s .
E sp in a .
R u b io .
R o m ea .
Id em .
Ig le s ia s .
C o s ta  y  N o g u e ra s  
Z a b a lz a .
M uñoz  y  L u c e n a .
R u b io .
H e rn á n d e z .

K a u lic h  y  F a h r b a c h ,  y  todo el reperto rio  de l a s  o b r a s  que  e jecu tan  las

G R A N  D E P O S IT O  D E  P I A N O S
d e  la  c e le b ra d a  casa  d e  E r a r d  y  d e  la s  a c re d ita d a s  d e  P le y e ',  B o isseb  a a rs e  a y

D O B L E  G A R A N T I A
e ga ran tiza  la  leg itim id ad  de la  m arca  de los expresados fab rican tes y  todo  defecto de construcción.

S .  rem iten á  p ro vin c ias toda clase de pedidos, encargándonos de sn em b ala je  J  b-asporte h asta el punto de

consignación .

^ : t í  r a !  ‘ : ; r  fu ^ n m  .  m te.igentes c o - s p ^  -  ^
de toda clase de com isiones y  negocios que se relacionen con el A rte  M u sical.

en el extran jero , se e n c a r g a
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